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CIELO Y TIERRA
Casi todo el mundo sabe la 
importancia o transcenden-
cia que tiene la meteorolo-
gía para la agricultura, hasta 
el más ignorante de los ur-
banitas intuye que para que 
las plantas crezcan y den 
frutos es necesario el sol y el 
agua. Los que, a pesar de los 
años vividos en la ciudad, 
aun conservamos la pelu-
sa de la dehesa somos un 
poco más conocedores de 
las particularidades del cli-
ma y su in!uencia en el ciclo 
de las plantas; las heladas, 
el granizo, el viento solano 
que agosta y reseca, la nieve 
que regala y deja buen tem-
pero o el frío invernal que 
mata bichos y evita plagas.                                                                                                                                          
           
Pues a pesar de esto, no fui 
consciente de lo que signi"-
caba una helada o una pe-
dregada a destiempo hasta 
que vi llorar a mi tía Manola 
como una Magdalena ante 
Cristo. Fue en San Vicente 
dels Horts, tenían allí un te-
rreno con casita, donde pa-
saban el verano y plantaban 
un pequeño huerto más por 
a"ción y entretenimiento 
que por otra cosa, cuando 
al comenzar la tarde el cie-
lo se tornó oscuro y tene-
broso como el de Mordor. 
La granizada que cayó fue 
impresionante, del tamaño 
de huevos de perdiz, dejó 
el suelo totalmente blanco 
salpicado del verde de las 
hojas arrancadas y las plan-
tas arrasadas, mi tía en silen-
cio tras la ventana lloraba 
desconsoladamente, a mis 
palabras de ánimo diciendo 
que la pérdida del huerto 
era poca cosa , que no te-
nía más importancia, me 
contestó, “ No hijo, no lloro 
por el huerto, lloro porque 
me acuerdo de joven cuan-
do vivíamos en el pueblo, 
después de una pedregada 
así todos sabíamos  que ese 

año íbamos a pasar hambre.” Solo Dios sabe el esfuerzo que me costó que no asomara 
una lágrima en mis ojos.
Una mala cosecha por sequía, helada, granizada, etc… suponía algo más que un con-
tratiempo para la gente del campo, por eso se puede decir que no hay o"cio tan pega-
do a la tierra como el de agricultor y sin embargo que le duela la cerviz de tanto mirar 
al cielo. Y no solamente por el día, también por la noche se contempla la disposición 
de los astros, principalmente la luna.
La luna, señora de la noche, era la que regía principalmente las labores agrícolas en 
cualquiera de sus etapas, llena, menguante, nueva o creciente. Su in!uencia estaba 
relacionada con dos factores de la vida de las plantas, uno era la luz solar re!ejada a 
modo de espejo por la noche, lo que estimula la actividad o el desarrollo de ciertas 
partes de las plantas, el otro factor es la in!uencia sobre los !uidos que tiene la luna, al 
igual que hace subir y bajar las mareas, también a menor escala, favorece que la savia 
ascienda por los tallos a las hojas o por el contrario se acumule en las raíces y tubér-
culos. De todas formas, es la experiencia acumulada y transmitida a través del tiempo 
y generaciones la que determina cuando sembrar, podar, plantar etc… El incumpli-
miento de estas reglas no escritas puede producir efectos negativos no deseados, 
como le ocurrió a Valero el de la Carmen, que siendo yo un crio le oí subir por “jol"lla” 
renegando de todo lo humano y lo divino, porque los ajos plantados en un corro que 
tenía en el pasillo se habían salido de la tierra, por lo visto los había plantado en cre-
ciente en lugar de en menguante como mandan los cánones.
Para plantar el hortal, según dicen los abuelos, depende de lo que vayamos a poner se 
hará en menguante o en creciente, para las plantas que se desarrollan bajo tierra o a 
ras de suelo, es conveniente hacerlo en menguante (nabos, zanahorias, ajos, patatas, 
etc… ) Para recolectarlas también es propicio hacerlo en luna menguante o nueva, 
pues la savia se acumula en las partes bajas. En estas fases lunares también se tras-
planta la verdura de hoja como lechuga, acelga, borraja, etc… con poca intensidad de 
luz nocturna la planta estimula el desarrollo de la hoja y no se espiga tan fácilmente.
En creciente y llena la savia es más propensa a subir a la parte aérea de la planta, por 
lo que es más conveniente plantar las especies que se desarrollan en altura y dan 
frutos, como tomates, pimientos berenjenas etc… pues se favorece el crecimiento y 

la !oración, lo que nos lleva a descartar en 
esta fase el plantero de hoja pues se espiga-
ría con rapidez.
Para la recolección de plantas medicina-
les (en esto la tía Ignacia la del Gascón era 
toda una eminencia) además de la fase 
lunar hay que tener en cuenta la hora del 
día, por la mañana se recolectan las partes 
aéreas o sumidades y por la tarde las par-
tes subterráneas o raíces, teniendo siempre 
en cuenta que si lo hacemos en creciente 
la planta tiene más vitalidad, pero los prin-
cipios activos son menos latentes y tendría 
menos propiedades curativas, mientras que 
si las recolectamos en cuarto menguante el 
secado será mejor y se conservan más las 
propiedades medicinales.
El corte de la madera y de las cañas es con-
veniente hacerlo en menguante, de esta 
manera la leña se seca mejor y las cañas son 
más resistentes a la hora de utilizarlas para 
enramar tomates, judías, etc… 
La poda, como no, también hay que hacerla 
en menguante pues de esta forma la herida 
en la madera cicatriza mejor y se di"culta 
que haya quera y se pudra. Esto es especial-
mente signi"cativo en las viñas, si se poda la 
cepa en menguante el sarmiento sale más 
robusto y corto y los racimos son mejores, 
si se hace en creciente el sarmiento tiende 
a crecer más, la cepa tiene más pompa pero 
el racimo de uva sale más pequeño y peor 
pues la substancia se la chupa la hoja. Para 
vendimiar, si se hace en creciente se obten-
drá más rendimiento, pero para mejorar el 
vino y su conservación es preferible hacer-
lo en menguante. El trasiego ha de hacerse 
también en menguante, pues en creciente 
el vino se mueve, se enturbia y se hace más 
inestable, según cuentan los mayores tiene 
que ser además un día sereno sin viento y a 
ser posible en viernes (aunque esto último 
no sé yo si se debe a la tradición católica o a 
algún criterio más objetivo).
Todas estas reglas más o menos sencillas 
que se transmitían de padres a hijos, fruto 
de la práctica y de la experiencia, se pue-
den llegar a complicar de una forma im-
pensable si se introducen otras variables o 
in!uencias cósmicas, tales como la luna as-
cendente o descendente, el paso de la luna 
bajo diferentes constelaciones etc… tal es 
el grado de di"cultad, que se llegan a pu-
blicar calendarios lunares, y se habla de la 
agricultura biodinámica como un método 
de agricultura ecológica que raya el eso-
terismo. Sin ánimo de ofender a nadie, mi 
humilde opinión es que cada día estamos 
más tontos, aunque pudiera ser que esté 
equivocado.

Antonio López Pérez
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Nuestro cielo un privilegio
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Jornadas de 
Astronomía
Un año más, el último  "n de semana de 
octubre, Oseja se  llenó con más de cin-
cuenta participantes, entre ellos, un nutri-
do número de niños, interesados en  des-
cubrir nuestros cielos y conocer  todos los 
entresijos que guarda esta ciencia.
 En el curso de astronomía, expertos en la 
materia, nos mostraron las constelaciones 
que guardan nuestros cielos, la astrono-
mía de posición, las observaciones del 
cielo en la prehistoria y  nos enseñaron 
conocimientos sobre su antigüedad, pre-
vios estudiosos como Aristóteles, Tales de 
Mileto, Hipatia de Alejandría y Nicolás Co-
pérnico. Además nos dieron a conocer los 
componentes del universo, los movimien-
tos y fenómenos ligados a ellos.
Un curso con una base muy práctica don-
de a través de talleres dirigidos a niños y 
adultos, mediante telescopios refractores  
y artilugios antiguos, nos mostraron cómo 
identi"car la posición del sol y cómo loca-
lizar los astros y estrellas del "rmamento. 
La visita al Planetario móvil digital, Cos-
móbriga,  ubicado en nuestro municipio 
despertó el interés de todos los partici-
pantes. En él se programaron diversas 
proyecciones adaptadas al nivel del públi-
co. Dieron comienzo con una breve histo-
ria de la astronomía: desde la prehistoria a 
los telescopios, la organización del tiem-
po a partir de la observación del cielo y el 
conocimiento de la astronomía desde la 
antigüedad, la mitología de las estrellas  
y su relación con el zodiaco en nuestros 
destinos.
La observación nocturna de las estrellas 
por medio de telescopios nocturnos,  per-
mitió disfrutar del hermoso cielo estrella-
do. Jóvenes y niños descubrieron el mo-
vimiento de las estrellas, les enseñaron a  
buscar la estrella polar o las constelacio-
nes más importantes (Osa Mayor, Orión, 
Leo…) y relataron  leyendas y mitos que 
esconden nuestros cielos, todo ello gra-
cias a la calidad del cielo nocturno que 
tenemos en Oseja, dentro de un entorno 
privilegiado. 
Un intenso "n de semana donde se fusio-
naron la astronomía con la gastronomía. 
Todo ello organizado por la  Asociación 
cultural el Jaraiz en colaboración con el 
Ayuntamiento de Oseja.                                                                                                

                                               Gloria Pérez García

                                       


